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Patriótica
La Escuela Superior de Guerra, a través 

de la Revista Fuerzas Armadas, se asocia 
al sentimiento patrio, con el propósito de 
conmemorar el Bicentenario de la Independencia 
y del glorioso Ejército Nacional. Doscientos 
años de historia, para que todos aprendamos y 
comprendamos nuestro proceso de construcción 
como nación y, a su vez, recordemos el origen de 
una institución cuyas tradiciones se remontan a 
aquella época.

Más que un momento que evoca proezas añejas, 
el homenaje en la presente edición especial 
es el justo reconocimiento al alto precio que 
debieron pagar las huestes libertadoras en su 
propósito de emancipación, como resultado de 
los laureles obtenidos por humildes soldados  
que combatieron en el campo de batalla.

Lo ocurrido el 7 de agosto de 1819, sobre el 
puente que cruza el río Teatinos, conocido luego 
como Puente de Boyacá, no es una batalla más 
de nuestra historia militar. Es la culminación de 
un proceso que abarca nueve años de heroísmo 
anónimo de millares de hombres. Con la gloria 
como epílogo para quienes vieron el final de la 
jornada, allí pasó rauda la libertad dejando atrás 
el yugo del coloniaje español. 

Otras batallas de la gesta emancipadora pudieron 
ser más bravías, más largas y encendidas, pero 
Boyacá partió en dos la historia colombiana, 
separó dos mundos, dos edades, dos gobiernos. 
Pero además de ese efecto inmediato, afirmó las 
bases sobre las cuales se estructuró, en los años 
subsiguientes, la libertad de las demás naciones. 

Ningún episodio bélico de la época estuvo 
llamado a conmover de modo más profundo la 
dominación peninsular en el Nuevo Mundo. La 
victoria de las armas patriotas definió la liberación 

“A los modestos 
héroes cuya 

existencia oscura 
no inmortaliza el 
bronce, Colombia 

agradecida”. 
Alfonso Robledo

(7 de agosto de 1919)

Mayor General 
Jaime Agustín Carvajal Villamizar

Director Escuela Superior de Guerra
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Los herederos de ese Ejército de antaño, forjado 
en las tradiciones de aquellos humildes y 
valerosos soldados sin coraza, que combatieron 
con fervor libertario, son hoy los hombres y 
mujeres que observan con orgullo ese glorioso 
pasado heroico, avanzando en pos de la victoria, 
reafirmando su compromiso con la nación, 
velando siempre por la suerte de las armas de 
la República, ya que son ellas las que garantizan 
la vigencia de las instituciones democráticas, el 
futuro de las nuevas generaciones y la condición 
de territorio soberano y libre.
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de la Nueva Granada. Tres días después, el 10 de 
agosto, Bolívar entró a Santafé, abandonada con 
precipitación por Sámano y sus tropas, iniciando 
de inmediato operaciones para batir las fuerzas 
realistas en el territorio granadino y obrar en 
consecuencia sobre su tierra natal. 

La victoria de Carabobo el 24 de junio de 1821 
aseguró la independencia venezolana. Seguirían 
Pichincha en el Ecuador, Junín y Ayacucho en 
Perú, librada esta gran batalla el 9 de diciembre 
de 1824. La gran obra libertaria quedaba 
cumplida. Convocado el Congreso Anfictiónico 
de Panamá, creada la república de Bolivia en Alto 
Perú, llegaba a su cenit la gloria del Libertador, 
mientras Santander, al frente del gobierno en 
Santafé como vicepresidente, realizaba prodigiosa 
obra administrativa en la nación asolada por la 
guerra y realizaba el milagro de abastecer las 
demandas logísticas de la formidable empresa 
militar (Valencia, 2016).

Ciertamente Santander no solo fue el organizador 
de la victoria, sino el creador auténtico de la 
fisonomía nacional, que de sus manos y de sus 
ejecutorias derivó el espíritu que la distingue, y 
las normas que la orientan en el decurso de la 
historia.

Los nombres de Bolívar y Santander, Rondón 
y Anzoátegui, Soublette y O´Leary; el Coronel 
Rook y todos los luchadores anónimos; los que 
vinieron fraternal y heroicamente de Venezuela; 
los granadinos, que con ellos y como ellos 
pelearon y vencieron; los ingleses de la Legión 
Británica; y los ardientes llaneros y los humildes 
indios, que dieron su sangre y sus fuerzas 
y no ahorraron sacrificios ni padecimientos. 
Todos ellos son acreedores de nuestra gratitud 
imperecedera.  

“Los herederos de ese 
Ejército de antaño, forjado 

en las tradiciones de aquellos 
humildes y valerosos soldados 
sin coraza, que combatieron 
con fervor libertario, son hoy 
los hombres y mujeres que 
avanzan por la victoria de 

Colombia”.
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